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Regulación del Principio de Precaución medioambiental.

La realidad medioambiental en Chile, presenta en la actualidad importantes desafíos.

Existe consenso tanto a nivel nacional como mundial en la necesidad de proteger al medio ambiente de los impactos provocados por el hombre, necesidad que apunta a no permitir que se desarrollen actividades que atenten contra la naturaleza, bien de la de humanidad.
El desarrollo de la economía y de la industrialización han llevado a la depredación de innumerables fuentes de recursos naturales, muchas no renovables, problemática que nos ha conducido como sociedad a cuestionarnos y a buscar soluciones que apunten a la preservación de los recursos existentes en pos del bienestar de futuras generaciones.
Constituyen casos emblemáticos de la situación antes descrita el asunto de los alimentos transgénicos, la cuestión de la emisión de ondas de las antenas celulares y la búsqueda de nuevas fuentes energéticas para solventar las necesidades de la comunidad.
Ante la contingencia, existe una incertidumbre de las reales consecuencias que podrían presentarse tanto para el medio ambiente como para la salud de las personas, pues en la práctica, se permite la realización de actividades potencialmente nocivas, sin tener un criterio a priori preventivo sobre los efectos que éstas puedan provocar.
No existe regulación a nivel legislativo chileno de un principio que autorice al Estado a intervenir en la actividad de los privados, cuando dicha actividad implique un menoscabo al ecosistema.
Frente a la falta de regulación, numerosas iniciativas han surgido a nivel internacional que buscan prevenir de manera eficaz los ulteriores resultados negativos que tendría la realización de actividades que no cuenten con un sustento científico adecuado respecto de su impacto en la vida de las personas.

Considerando la urgencia de legislar sobre el presente, proponemos como moción la regulación a nivel constitucional de un Principio Precautorio que autorice al Estado a intervenir de manera anticipada en la actividad de los particulares cuando ésta implique una amenaza para el medioambiente y/o la salud humana, sobre todo cuando no se haya determinado de manera científica los efectos que puedan acarrear.
Sustentamos la necesidad de constitucionalizar este principio, en las siguientes fuentes:

· El protocolo sobre seguridad biotecnológica del Convenio sobre diversidad biológica.

· El acuerdo sobre aplicación de medidas sanitarias y fitosanitarias de la Organización Mundial de Comercio.

· Declaración de Wingspread sobre el principio precautorio, Enero de 1998.
Así, con la regulación de este principio, evitaríamos de forma anticipada el costo que conlleva para la sociedad chilena el establecimiento de actividades riesgosas, incorporando un derecho para el Estado a intervenir precaviendo las futuras vulneraciones a nuestros derechos fundamentales, como la vida, la salud, la integridad física y el derecho a vivir en un medio ambiente libre de contaminación, y en general, la protección al bien común.
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